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POLÍTICO, C IENTIF ICO  Y L I T E R A R I O

Sf’O XIV—TERCERA ÉPOCA

EL  F I N A L  D E  L A  H I S T O R I A
Porque «oíros ostila ti ros y procuramos ser jua- 

tOB, sos guardaremos muy mucho de censurar á los 
conservadores.

La desgracia merece respeto, y obtiene oompa 
lion hasta de los pechos más duros é insensibles.

No atentemos, pues, al sagrado derecho que ejer­
citan, asi de palabra como de obre; que bbo derecho, 
no per tener un nombre vulgarísimo, es menee im­
prescriptible é inalienable.

«No les faltó valor, sito fortuna.»
Han hecho y escrito todo ensato podían escribir 

y hacer para suscitar un conflicto.
Y, ¡nada!
Sus mis ilustres personajes agotaron la valentia 

y el iogénio.
Naos querían bsjerse del coche para apaleará 10 

ó 15.000 adversarios; otros, azuzaban é insultaban á 
b u s  perseguidores, larztndoles á la oara injurias pro­
pias de los héroes de Homero, ó del más moderno 
general Cambronne; alguno, con actitud oesárea y 
earoasmo sublime, arrojaba á la canalla asalariada, 
puñados da pesetas—siquier falsas, borrosas y muy 
escasas, según nuestros informes; el de más allá, 
aprovechaba la ocasión de estar afeitándose, entre, 
abría la camisa é invitaba 4 los asesinos i  que su­
biesen i  beber su sangra; todos, todos, mostraban 
la mayor intrepidez, excitando sin miedo el fnror de 
los verdugos.

Por b u  parte, loa periódicos s e  han hartado, y  si­
gnen hartándose de llamar canallas á los manifes 
tantee; de decirles qne son gente á ouya proximidad 
oorren peligro loe relojes ágenos; de copiar vivas y 
mueras subversivo», indnoieudo con la repetición á 
la práctica; de inventar oonplots tremebundos; de 
dar citas para nueras y horribles manifestaciones 
complementarias; de multiplicar hasta lo influito 
los pedazos de dos vidrios rotos en el círonlo conser­
vador, á fie de probar que ya no queda en Madrid 
ventana i i reputación artera...

Y  nada. Ni los manifestantes, ni las innumera­
bles perso-, as de todas las alases que simpatizaban 
con ellos se han dado por advertidos. A tales ata­
ques, á tan desaforadas obynrgaoiones é injurias, 
nadie ha contestado ni siquiera con la escoba esgri­
mida anteayer junto al Botánico por análogos moti 
vos; nadie ha tomado semejantes arrebatos en sèrio, y 
pese álce desesperados esfuerzos de los que busca 
bau, ó una oompensaoion ó el martirio, ni ha habido 
el menor alboroto, ni ha estallado desórden alguno.

El oaso reonerda una aventura famosa.
La dd incomparable hidalgo, que se hizo abrir 

una jáuls da Icones, para oombatir brezo á brezo oon 
ellos.

Saltó el tal del o.-ballo, arrojó la lanza, embrazó 
el esondo, y desenvainando la espada, paso ante pa­
so, oon maravilloso denuedo y gentil continente, s« 
fuá á poner delante de la jáula, encomendándose á 
Dios de todo oorsaon, y Inego á en señera Dulcinea.

El león maoho, qne era de grandeza extraordina 
ría y de espantable oatadnra, lo primero qne h'zo al 
verle, fue revolveres en la jáula donde venia echado,
?r tender la garra y desperezarse todo. Abrió luego 
a boca, y bostezó muy despacio; sacó la oabeza 

fuera de lajinla y miró á todas partes, hechos bra­
sas los ojos.

El hidalgo lo miraba atentamente, deseando qne 
saltase ya del oarro y viniese oon él á las manos, en­
tra las cna'.cs pensaba hacerle añicos. ¡Hasta aqni 
llegó el exiremo de sn jamás vista loanra!

Pero, el generoso león más comedido que arro­
gante, no haciendo oaso de nifisdss, ni de bravatas, 
después de haber mirado á nna y otra parte, oomo se 
ha dicho, volvió las espaldas, y enseñó sus traseras 
partes aloaoallero, y oon gran flama y remanso, se 
volvió á echar en la jaula...

Tal ha suoedido thora á los Sres. Cánovas, Tore- 
no, Yillavi-rde y demás bizarros personajes y escri­
tores del gran partido.

El popular les ha vuelto las espaldas sin armar 
ni un miserable motín de último órden.

Los estudiantes se han restituido á las aulas, 
consideran Jo cumplido su propósito, y despidiéndo­
se de los conservadores oon una atenta y epigramá­
tica sonrisa.

Tiener rszon los silbados para poner el grito en 
el eielo, v abominar y maldecir da todo.

No. No hay entusiasmo en la plebe, ni sangre en 
la juventud, ni coraje en los oorazones, ni rcsolncion 
en 1*8 masas. Aquí no quedan mis jóvenes qne los 
viejos verdea y los manaebos cuarentones del oano 
Tierno.

Esos estudiantes tan sensatos, tan discretos, tan 
eonccedorea de la oportunidad y el alcanoe de ene 
actos, se han portado oomo anos sesudos hombres 
políticos; mientras qne ios diplomáticos, los próce­
ros, los guardadores de !a sociedad y mantenedores 
de la fría dootrina de gobierno se conducían como 
neos muchachos.

Y á tal pnnto llega la falta de arrojo y de fé, que 
nosotros los repnblioaaos, los qne no tenemos nada 
que perder, los amigos del sufragio universal y de­
más novedades perturbadores, aplaudimos de todo 
correen á los dignos nniversitarios, les felioitamoa 
calurosamente por habar atendido nuestras cariño 
sss fxoitaeiones, y oiframos en su conduota de ayer 
las mayores esperanzas, acerca de lo qne en favor 
de la pàtria hará esa noble generación educada en el 
culto de la democracia y del derecho.

Más tedavia. Estregamos á la oonsideraoion del 
ptislos dos manifiestos é timos de los esoolares, 
para que el país, maravillado, los compare oon Ja 
maciza y rimbombante circular del O. Conde de To- 
renc.

• •
Admiremos, empero, el heroísmo desgraciado. 

¡Salud y honor á los venoidos, enya cansa es grata á 
Catón, ya qne no lo sea á los altos dioses, ni á la 
mudable fortuna!

Hablen, abominen, desahoguen cuanto quieran, 
y de proreoho les sirra. No hay infortunio ni amar­
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gura que igualen al infortunio y amargura ds los 
conservadores.

Madrid entera los silba (por cortedad no decimos 
España teda), y ellos, de cuenta propia, y con su ac­
titud en tales circunstancias, se encargan de demos• 
trar, amén de su impopularidad notoria, su liviandad 
é incapacidad para el gobierno.

No volverán á gozarlo en luengos años, y no es 
eso lo peor, sino que, por lss trazas, tal y oomo es­
tán hoy constituidos, soaso no vnel van á gozarlo 
nunca.

Oigannos, y reparen en lo que hasta el momento 
no se les ha hecho perceptible, á causa de la exaita - 
oion y humareda de la deeoomnnal batalla.

Anteayer y ayer ae habló en todas partes de 1« 
que se distinguieron, no por el juicio, sino por la fo- 
gosa bravura, Cánovas, Villaverde, Toreuo, varios 
oondes de Casa en timbre, y no pccos personajes 
que han pasado ó aspiran á pasar por el ministerio.

Apenas hubo conservador de nota qne no reali­
zase una proeza, de esas qne causan pasmo, ó no 
pronunciase un apóstrofo mordiente, da osos que 
pera siempre se graban en las páginas de la historia, 
siquier inutilicen á los que signen tan heróica con­
ducta para la gobernación del Estado.

Solamente de uno no he habido nada que decir 
ni qne extrañar, y eso que Agaraba entre los prima­
ros y prinoipales de la comitiva. Uno tan solo ha 
desfilado, grave, glacial, impasible, correcto, silen­
cioso, sin que nadie reparase en él, ni cuando iba en 
lee carrozas del malhadado oortejo, ni cuando, horas 
después, discurría á pié por las calles.

Era D. Francisco Silvela.
Adviertan el caso los conservadores, y aprove­

chen, para enderezar el rumbo háoia un faturo re­
moto, este desinteresado aviso.

EL  FIN DE L A  J O R N A D A
EN SAN OÍRLOS

Desde las primeras horas de la mañana, el aspeo- 
to del Colegio de Medicina, era el normal de todos 
los días. Comentábanse los ancosos ocurridos ante- 
ayer; pero los estudiantes iban entrando en sus res 
pectivas cátedras, atendiendo á las exhortaciones de 
varios profesores que con ellos conversaban familiar­
mente.

Consideraban ya la cuestión terminada por haber 
puesto la Universidad madrileña el digno remate á 
la campaña iniciada en Zaragoza, continuada en Se­
villa y aceptada por todos los estudiantes españoles, 
en oontra de la jornada de Santa Isabel, y entraban 
en alase con la tranquilidad de qnian ha oumpli *o un 
sagrado deber.

Varios estudiantes de otras facultades qne fueron 
á San Cárlos á ver si se proyectaba algnna nueva 
manifestación, recibieron la respuesta de que se ha­
bía hecho todo lo qne era procedente, y continuar en 
semejante actitud, seria inoportuno y hasta perjuii- 
oial.

Foco después, una oomi sion compuesta de varios 
estudiantes de Medicina, redactaron la siguiente de» 
olaraoion, que nos ha sido remitida:

«Los que suscriben, alumnos de la fsoultad de 
Medioina, en representación de sus compañeros, con­
siderando inoportuna una nueva manifestación, que 
sólo redundada en perjuicio de la alase esoolar, se 
niegan terminantemente á ser participes de ninguna 
qne pudiera verificarse con idéntico ó parecido fin 
qne la de ay«;.

Madrid 12 de Noviembre de 1888.
Por el sexto grupo: Jalio Ulecia y Cardona.— 

M. Molina.
Por el quinto grupc: Isaao Muñagorri.—Andrés 

Bsnavileg.
Por el cuarto grupo: Mannsl Gcnzilez.— Alejan­

dro Oliva.
Por el teroer grupo: Emilio D ligado.—Antonio 

García.
Por el segundo grupo: Emilio Parce y Moreno.—

F. G. Aguiiar.
Por el primer grupc: Antonia Aadajar.—Pedro 

Gil Ame lo.
Oomo se vé, los estudiantes de meiiains, que ge­

neralmente haa »ido considerados oomo ios más le­
vantiscos, han dedo pruebas ea esi» ocasión de ana 
cordura y sensatez digaas ds gran enoomio.

KN LA UNIVERSIDAD
Algo más turbulentos estuvieron los estudiantes 

de la Universidad Central.
Después de algunas vsotlaoiones para entrar ea 

las alases, entraron lo» méaos, y la mayoría ae si­
tuó en la puerta del edificio, procurando reclutar i 
onantos llegaban, para continuar las manifestacio­
nes contra el partido conservador.

Cerca de las onoe, llegaron unos 800 próximo 
mente, alumnos del preparatorio de Derecho, y fue­
ron saludados eon aplausos por los qae estaban es­
perando contingente para la segunda campaña.

Reunidos todos, oon finieron en acudir á las dos 
de la tarde al salón dol Prado para dirigirse en ma­
nifestación al domioilio del ex gobernador. Si. Yi- 
llaverde.

Al tener noíiaia de lo que se tramaba, el señor 
Galdo (que todavía no había intervenido en la cues­
tión) salió á exhortar á los estndiantes para que de­
sistieran de sus propósitos y entrasen en las aulas.

Pocos momentos despnes llegó el gobernador, 
8r. Aguilera, y apareció en la escalera el rector, se­
ñor Pisa Pajares, vestido ds toga y birrete.

Dirigió, emocionado, la palabra á los estudiantes, 
rogándoles que no continuaran en su actitud y vol­
viesen al cnmplimisato de sus deberes.

Las palabras del rector faeron recibidas oon gran­
des salvas de aplausos.

Mientras hablaba el rector faé despedido del lo­
cal un individuo qne qnsria pasar por estudiante.

Despnes, el Sr. Aguilera manifestó que habien­
do dejado el bastón de autoridad fuera de la Univer­
sidad, iba á habiar solamente oomo individuo del 
eláustro.

Estas palabra» faeron soogidas con gran entu­
siasmo, dándose vivas al gobernador y gritanlo:
J A-í se debe hseer! iViliaverde no lo hizo!

El 8r. Aguilera continuó diciendo que habiendo 
prooedido en el dia anterior los manifestantes oon 
oiertz prudencia, co había usado ds los medios de 
fuerzo para que estaba autorizado, pero qua lo haria 
si t¡» persistía en nuevas manifestaciones.

Terminó el gobernador diciendo que tenia noti­
cia de qne algunos individuos pausaban aproveohar 
con fines políticos las manifestaciones estudiantiles, 
siendo una prueba de ello la intrusión del qus ha bia 
sido arrojado del local momentos antes.

Los estudiantes protestaron de qne Be dejasen 
encaminar en dicho sentido, y despidieron al gober­
nador con vivas y aplausos.

Momentos despnes un grupo numeroso marchó 
por las calles del Pez, Corralera, Faencarra!, Mon ■ 
tera, Jardines y Peligros, donde acordaron separar- 
ee para volverse i  reunir por la tarde en el Salón 
del Prado.

En este momento apareció el Sí. Aguilera, y ba­
jando del ooohe, se dirigió háoia los grupos oon va­
rios agentes de órden público. Los estndiantes se 
dispersaron, quedando detenidos algunos de ellos, 
que faeron conducidos * la prevención.

EN EL PRADO
Hab'éadoae dicho eu 1» Universidad que ¿ las 

dos de la tarde se formaría una manifestación en el 
Silos del Prado, acudieron unos pocos estudiantes 
al lugar de la oita.

Loa agentes al’í situados obligaban á disolver los 
grupos de más de tres personas, en cumplimiento 
del bando, y la manifestación, que hubiera sido exi­
gir., ni siquiera llegó 4 formarse.

AoorJaron marchar per distintos caminos á re­
unirse en la plaza de Colon, y aiii se encontraron 
poco despnes 30 ó 40 de las más pertinaces, ó de los 
que tuvieren más señalada la campaña de Villaverde 
y Oliver.

El alcalde Sr. Absscal, que pasaba por aquel la­
gar, dirigióles la palabra amistosamente, consiguien­
do qne se marchasen todos convencidos, por lo me­
nos, de la escasez de manifestantes para empresas 
mayores.

Con este oonato de manifestación, terminó la jor­
nada oomenzsda anteayer.

LA ÚLTIMA PALABRA
Una comisión de estudiantes ha visitado nuestra 

redacción, suplicando la inserción del siguiente do­
cumento qae sirve de remate definitivo á la cues­
tión.

Gastosamente accedemos á ello.
¡Replica, á los conservador ts\

Nosotros, testigos presencíala j y parte activa de 
la umnifestaoion llevada á cabo por todos los estu­
diantes de las diversas facultades de Madrid, no po­
demos mónon de protestar contra las falsas aonsaoio- 
ues que nos imputa la prensa conservadora y el con­
de de Toreno en representación del partido cano 
vista.

Hemos laido oon detenoion todos los periódiooa 
sin distinción de matiaes, y todos están contestes en 
afirmar qne no hubo otros grites qne ios de «¡Viva 
Sevilla!» «[Vira Zaragoza!» «¡Viva 1» reina!» «¡V i­
ra el sufragio universal !»«¡Faera Villaverde!» «¡Que 
se vaya Cánovas!» «¡Viva Moraytsl» «¡Viva la li­
bertad!;» pero es incierto, ea falso ds toda falsedad, 
que por ninguno, abso.uta-ueste por ningnno, de los 
qne pertenecemos al honra lo y dignísimo onerpo es­
colar, se profirieran gritos subversivos de ninguna 
especie, ni se oometiaran acciones que pudiesen me­
nospreciar la grandeza del acto solemne qua ayer 
llevamos á oabo.

La imponente manifestación qne hemos realizado 
pasará á la historia oomo página honrosa, mal que 
pese á las iras y desprecios de la prensa conserva­
dora.

Asnea ésta á las autoridades, sin duda porque 
este acto pacífico uo se manchó con sangre; tal vez 
querían volviesen los antiguos tiempos del absolu­
tismo despótico p .ra gobernar.

Bien, muy bien, por las autoridades del partido 
liberal; aprendan los conservadores, aprendan Cáno­
vas y Villaverde, aprendan los que ayer llamaban 
chusma y canalla vil á Jos defensores de sus derechos 
honrados, cómo se disuelve nna manifestación de
30.000 hombres, sin derramar sangre, sin llenar de 
luto las páginas de !a historia.

Nosotros hemos respetado todos los derechos, 
nosotros no nos hemos salido un momento fnera de 
la ley; si algnn acto censurable ilavóis á cabo entre 
la colectividad,no seria ciertamente estudiante aquel 
que lo aometiera; nosotro s ni por un momento he 
mos desatendido l«a amonestaciones de la autoridad, 
á quien hemos respetado y aclamado, oomo puede 
atestiguarlo la muchedumbre imparcial qne presen­
ció nuestro acto.

Ahora sólo nos resta dar las gracias más encare­
cidas á la prensa toda por sn actua l imparoial, á las 
autoridades de Madrid y á todos nuestros compañe­
ros de provincias, dioisndoá una sola voz: Compañe­
ros: ¡viva Zaragoza, viva Sevilla, viva Barcelona, 
viva Madrid, viran todos los estudiantes españoles, 
viva la libertad! Nada coa los conservadores.

Madrid 12 Noviembre 1888.
Por la ComiBion: E tmísso Dhz Lozano.—Igna- 

oio Coso Delgado.—Rimigio Sánchez Ga visa.—Cár­
los Lamo.

E C O S  P O L I T I C O S
Comentando los sucesos del domingo, decíamos 

ayer:
«Los teatros, las calles, los paseos, los cafés y 

aun el camino de la Plszi de Toros, estuvieron ayer 
llenos de gentes, á pesar del temporal y de la sus­
pensión de la corrida.»

Y  replica Zar Ocurrencias:
Naturalmente.

SE SUSCRIBE
¡Ce la» oficina» d* El Sloss, 

San Agustín, i, y  en todas 5®g 
librería*.

A N U N C IO S
UPaSOLÍ«

Sa reciban en esta Adminis­
tración, y en la Sociedad dona­
ra] de Anuncios Carmen, 18 
principal, y en Barcelona eefio 
re* Roldé» y C.“,Escudillen 90

SXTBAKJEKOJ
En Paria, Xa rSocieté Sfntnc- 

Ue ds Piiblieité,u me Caamaj- 
4en 61; director, Mr. Lorette 

REMITIDOS.

Precio» eonveccionale*.

Tela la eorreapondenoia »» 
rigirá al Asursisraanoa es S i 
GLOBO
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Como que oí espectáculo nacional se trasladó 4 lis calles.
Todo Madrid se convirtió en plaza.,, 
¡Hombre, por Dios!...

Dice un spreoiable oo'ega oonservador:
«Nuestro querido amigo el distinguido abogado 

do «etc colegio v ex-juez municipal de Madrid señor 
D. Fnlaco de Tal, en vista de la groeera manifesta­
ción de ayer, ha ingresado definitivamente en nues­
tro partido.

Dufioitivsmente.
No rayan ustedes á creer que es un oonservador 

de ida y vuelta.
Ahora, ya no.

La Epoca dice en sus últimas noticias:
«A la hora de cerrar nuestra edioion, recibimos 

aviso de ane existe el propósito de ataosr de nuevo 
esta soche nuestras oficinas.

Sentiiiamos que se confirmara esta notioia; pero 
de todos modos, si de lo que se trata es de oohibir la 
noble independencia del escritor, advertimos que la 
nuestra no es de aquellas que se tueraen ni oeden|4 
bru tales imposiciones.»

Felioitamoa al oolega por su independencia.

Mis exageraciones conservadoras:
«Ls corte celebra hov el oumplesños de S. A. R. 

la Infanta doña María Teresa, naoida en igual dia 
del año 1882.

Enviamos á la real familia el testimonio da nues­
tro respeto, y pedimos sinceramente al oíalo derra­
me sus bendiciones sobre la frente angelical de ia 
angosta niña.

lOjalá que los dias tristes que corren no nublen 
las alegrías de la real familia, testigo mudo de las 
vergü-nzas de ayer y de los insultos de hoy!»

¿Vergüenzas?
Les úcioos que vieron vergüenzas el domingo 

fueron algunos conservadores de peso.
Los demás no tuvieron ocasión do verlas.

La Monarquía, que dijo ayer cuanto se le viao á 
ls pluma, estaba muy t fligida por haberse quedado 
en la oategoria de victima malograda.

Es decir, que no se aoordaron de ella nara sil­
barla.

Asi es qne deais:
«Todo está comprendido: el gobierno oía oon gus­

to las vooes de ¡muera La Epoca1 [muera El Están • 
darttl ¡muera El Noticiero 1 pero uo le hubieran agra­
dado las de [muera La Monarquía! podían tener otra 
interpretación, y tanque no se distingue por el amor 
qne la profesa, podia ¡»carrearle algún quebranto en 
sus intereses.

Vooes aisladas oontra la corona y las augustas 
personas que la ciñen, dadas aquí y allá, pueden pa­
sar en ooncepto del gobierno, porque no hay medio 
de evitarlo; pero no ocurre lo mismo oon un grupo 
que se pasa seis horas seguidas, gritando sin inter­
rupción, ¡muera La Monarquíal»

Es deoir, que los manifestantes no dijeron muera 
La Monarquía.

Y que los vivas á la República, si los hubo, que 
no los hemos oido, se referian á nuestro colega del 
mismo título.

PoTque no se concibe otra oosa de las turbas des• 
enfrenadas.

Se cokoo8 que eran turbas de teólogos.
Y  se entretenían en escandalizar oon ergotismes 

y distingos.
¡Le digo á usted!

Entre las firmas de conservadores que protestan 
contra los suoesoB de anteayer, apareas ea varios pe­
riódicos del gremio la de E. Santolalla.

A ver, Ique se esclarezca ese punto!
No sea qne nos resalte ahora, todo un hombre 

po’ítioo el musrto resucitado.

L O S  G R A N D E S  P R O C E S O S
EL ASESINATO DE MARIA AGUÉTCANT

La Besion de hoy ha comenzado eon el juramento 
del perito Chararay, encargado delexámen de la car­
ta de Prado que presentó Manricette. Chararay dará 
onenta en la sesión del lunes.

La Sra. Ribonllet, hermana de Maña Agnéitant, 
presenta el saco de mano qne perteneció á ésta, el 
oual es reconocido per M. Blés, que dice que la vio- 
tima eolia guardar en él dinero, pero no valores.

El presidente ordena la presentación de otro tes­
tigo.

Prado.—Debo hao»r observar que los testigos 
que van á presentarse pueden estar infinidos por los 
periódicos.

Presidente.—El acusado hará esa» observaciones 
en el momento oportuno.

Ccmpsrsce la mujer Ruohman, antigua criada de 
la Agnéttant, que declara haber visto á Prado en 
casa de sn ama.—Le ha visto en la oama á fices de 
Octubre. Por la mañana me envió eon un reoado á 
I» avenida de Italia, donde nadie me dió razón de él. 
Volvió á nuestra oasa por la tarde ó á la mañana si­
guiente, pues no habia pegado á la Agnéttant, se­
gún ella me dijo.

—¿Cuántas personas estuvieron aquella coche es 
la oasa durante la ausencia de M. Blés.

—Dos, además de ese señor.
—Llamo ls atención de la tostigo sobre 1* extrema 

gravedad de lo que vá á deolarar y le aooneejo que 
se retracte sin vacilación de lo dicho en el sumario si 
n o  está segura de eub asertos.

—Levántese usted, Prado.—¿Ls reconoce la tes­
tigo?

—81, señor presidente.
—¿Está bien segura la testigo?
—81, señor presidente.
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—¿Cómo estaba vestido en aquella ocasión?
—Cnando le tí aoo.-tado tenia eobre an sillon na 

gabaa aasts&o elaro. Ya de dia, el gaban me pareoió 
macho mis escaro.

Prado invitado á contestar, reserva este trabajo á 
su defensa.

La testigo refiere, además, qne Prado fné visto 
cierto día en casa de la Aguéitsní por el tapioero de 
ésta.

—El gaban qne vió la testigo ¿se pareoia i ese?
—Era nn poco más oscuro.
Preguntada por teroera vez, se ratifica.
El presidente: ¿Qaé contesta usted á eso, Prado? 

—Prado (con la mayor iniiferesoie).—Allá ve­
remos.

Después de un ligero debate sobre feohss entre 
la defensa y la acusación, se lee el conmovedor oareo 
de Prado can la mujer de Fontanier moribunda.

Esta, después ce haberlo examinado atentamen­
te, declaró que no lo reconocía, ei bien advirtiendo 
que había entre él y el individuo que acompasó á la 
Agnéttant alguna semejanza.

Prado.—Es una palabra, que no me ha recono­
cido y eso que era la amiga Intima de Maria Aguet­
tant y la qne de ser yo el oriminal, debi» tener 
mis motivos para conocerme.

El tapicero citado por laRiohman reoonooe for­
malmente á Prado. Invitado por el Presidente, rei­
tera su afirmación con energia.

E; Presidente.—¿Tiene algo que alegar el acu­
sado?

—Q ie no doy importancia alguna i  ese testimo­
nio. El testigo se presentó espontáneamente aljuee, 

claro está que no habia de ser para decir de mi cosa 
nena.

Se invita al tapioero á que presente sns libros de 
caja para comprobar la fecha «xaota de sus servidos 
á la Aguéttant.

MÁS TE.TIGOJ
E detensor de Msurieette Oouronnean, pide que 

ooncurra á declarar M. Gaillot, en vista de laB ca­
lumnias propaladas contra su defendida.

El presidente.—Promete que asistirá el lúnes. 
Inmediatamente comparece Mme. Parent, costu­

rera. Trabajó en oasa de Maria Aguéttant y vió pa­
sar un dia por el comedor á na individuo i  quien 
llamaban en la osea el petit américain, cujas señas 
convienen con las de Prado.

P.—¿Usted sabe si Maria Aguéttant tuvo una 
vez cita con ese individuo en el Palais Royal, donde 
iba á comprarle unas alhajas?

R.—Si, señor, y me dijo despttes que se trataba 
de un mico que le habían dado.

P.—¿Usted eonooia las alhajas de Maria Agnét­
tant?

R.— Si, señor; cobre todo el oollar, el peine y las 
agujetas.

P.—¿El collar se pareoia ¿ este dibujo?
R.—Si. señor.
P.—¿Y el alfiler de corbata i  ese? (pasándole un

dibujo.)
R.—Si. ceñor; es el que le regaló M. B.és.
P.—¿Y el de ese alfil«?
R.—Era el que llevaba Maris Aguéitant el dia 

que ¡a asesinaron.
Esas piedras eran brillantes.
P .— ¿Está usted segara de las alhajas que ha re

conocido?
R.—Si, señor; el brazalete se pareoe mucho, más 

no puedo sfirm&r que lo sea.
P.—¿Usted ha sido confrontada oon el aousado 

en el gabinete del juez instruotor. Lo reconoció 
usted?

R — Lo reconocí; pero comprendiendo la grave­
dad de mi deolaraoicn no quise hacerla completa. 
Pero cin duda alguna afirmo que era el que vi en el 
comedor de la casa de Maria, y conocido oomo el 
petit américain.

P.— Lineke, ¿qué tiene UBtei que decir?
R.—Que continúo negando qne yo frecuentase el 

Edén, ni conooiera á Maiia Aguéttant, ni fasse ja­
más á su oasa, ni á mi se me oonociera por el petit 
américain.

P.—¿Quién habia en la casa el dia que vió al aou­
sado en ella.

R.—Mari», yo y la oriada.
Linika.—Qaiero hacer fijar la atención de la de- 

feisa sóbrela dedaraoion de un testigo que dios hace 
tres años me rió pasar de largo, v me reoonooe.

P.—¿Conooeis ese saoo que hay sobre la mesa. 
(Indicando el de cuero de Rusia.)

R —Si, señor; era donde guardábalas joyas y el 
dinero.

Reseña, portera de la casa de Maris Aguéttant, 
reoonooe sin vacilación alguna á Prado como el indi­
viduo que hacia dos meses frecuentaba la nasa de la 
victima; y le llamaban el petit gris, por el oolor del 
paletó que usaba.

P.—¿Cuántas fotografías le presentaron en la 
instruooion?

R.—Tres, y siempre reaonoci una.
P.—En efecto, era de Limk*. ¿De suerte, que lo 

oonooe bien? Piénselo antes de contestar, porque es 
de importancia. Linska niega haber estado nanea. 
Puede usted decir que se ha equivocado, y reformar. 

R. — ¡Oh, señor! Yo lo siento mucho, pero es él. 
P.—Liniks, levántese usted.
R — ¡Oh, ha cambiado muoho, ha enflaquecido;... 

pero no hay duda, es éll
P.—Linska, observe usted que es el cuarto testi­

go que dios le ha visto i  usted en oasa de Maria, ¿no 
tiene nada que decir?

Linska.—En el gabinete del juez no estaba se­
gura oomo abora... pero, no tengo nada que decir. 

P.— ¿Han infinido algo en la testigo los peñó-
dices?

R.—lOh! [no sefior!
Linska.—¿Cómo llamaban al americano?
R.—Creo que Gaston.
Licska.—¿En qué oirounstauciaa ha visto al ame­

ricano?
R.—Subir y bajar y preguntarme si la señora es­

taba ó no. Y  hay más gente que le ha visto: la cooi- 
nera y la propietaria.

Comby.—¿Rscibia mucha gente Maria Agnét­
tant?

R.—SI, señor, bastantes personas.
LA HOLA DEL CRÍHBN

P.—¿A qué hora volvió el dia del orimen?
R.—Da diez y msáia á onoe ménos ouarto. Habi- 

tualmente se apagaba el gas á las onoe, paro en eaa 
noche fué á las dcoe, mas no puedo preoisar bien la 
hora de entrada. Habia un vecino que acostumbraba 
salir de noche. Era una casa de gran movimiento. 
Eae vecino llámaseM.Líder. Pensé, oomo digo, que 
era M. Lealer, y al pedir que abriera, tiré del oordon 
yabri. Era en el primer sueño y me es difícil preoisar 
eila salida tuvo efecto media ó una hora dsspuss de 
la entrada. La criada vino á llamarme i  eso de las 
dos, y preguntarme si el caballero que aoompañtba 
á la señora, habia salido. Dljele que no, que subiera 
y esperase hasta que llegara sn amo. Al llamar en la 
ventanilla de la portería, instintivamente tiré del 
cordon y abrióse la puerta, entonces la criada me 
dijo que no quería salir sino hablarme lo que ya llevo 
dicho.

P.—En las declaraciones que tiene dadas en la 
in- iruccion, no ha sido usted muy olara; las respues­
ta- son á veces contradictorias respecto á la hora de 
entradas y salidas.

Linska.—En la instrucción ha dicho la testigo 
que el asesino bajó oon usa bujía en la mano y 11a­

mó en el ventanillo; además añadió que era la nna 
de la madrugada.

Comby.—Deseo que la testigo fije la hora, ó si no, 
el tiempo trascurrido entre que se durmió y llama­
ron al ventanillo.

R.—Casado duerme no sabe de tiempo, pero se­
ria media ó una hora, y oomo me dormí á las dcoe...

Linska.—La testigo está en oontradiooion oon lo 
declarado por la oriada. E>ta dijo qne el gas estaba 
apagado ouando entró Maris Aguéttant; la testigo 
dios que estuvo encendido hasta las doce.

Llega el tapicero con su libro de oaja. La mudan 
za fné el 13 de Octubre y trabajaba en casa de ella 
el 21 de Noviembre; de suerte que este mes ó el an­
terior faé cuando vió al acusa lo en casa de María 
Agcétiant.

Alina Gourmaud, oriada, vió entrar á Maris 
Aguéitant entre las diez y media y las once, tcom 
peñada del asesino.

Maca. Kleimpeter, vecina de la oasa de María 
Aguéttant, en ei entresuelo, sintió ruido á la una de 
la mañana; que llamaron á la portería y que cerraron 
la puerta de la oalle. Como media hora después lia 
mó la criada.

Linska.—¿Sintió la señora que bajase alguien á 
la una da la madrugada?

R — Lo únioo que oí fué que llamaron en la por­
tería, qne abrieron la puerta y que la cerraron.

Linska.—Se debe fijar que la señora salía cuando 
oourria lo que dioe.

Maiia Pravos!, vecina de la ossa del eilraen, en­
tró á la una ó una menos ouarto. El gas estaba apa
gado. Yo entraba con una criada oompañara mia é 

ioimos ruido en la esoalera, en el entresuelo.
P.—Llamad á Mme. Kleimpeter. Aqni hay una 

testigo que dioe hizo ruido delante de la puerta de 
usted.

Mme. Kleimpeter.—Puede ser muy bien.
Maris.—Primero llamamos en la portería y lúe 

go tropezamos en la esoalera.
Linska.—Creo que Mme. K'eimpeter ha diohj en 

la instrucoion la hora en que entró Maria Agnét­
tant.

P.—La testigo ha dicho en la instrucción que no 
le era posible fijar la hora; al efecto lea sn declara 
oion.

Maria Prevost, dice que vió varias veces eu la es­
calera al acusado, y lo reoonooe oomo el que llama - 
ban el americano. El presidente le haoa observar que 
es la primera vez que dioe tal cosa y llámale la aten­
ción < obre la gravedad de lo que dioe.

Linika.—Llamóla sien oion de los señores jurados 
sobre esta testigo que al cabo de tres años viene á 
reconocerme.

Leonie Msrzean, criada de M. Pelet, vecino de la 
easa del crimen. Era la aoompsñante de Maria 
Prevost; dealara que tropezó en el entresuelo é 
hizo el ruido consiguiente.

P.—¿Y qué más?
R.—Qae luego me csiotra vez en el tercero.
P.—¿De aceite qne tropezó dos veoes en la no­

che? (Rissf).
Elisa Majsé fné á dormir á oasa de su hermano, 

en la misma casa de Maria Agnéttant.
Llegó á eso de las dcoe; ya el gas estaba apegado; 

no recuerda si dejó caer el paraguas en la escalera, 
ni tampoco Ladero, carnicero, inquilino del entre­
suelo y hermano de la anterior, que la acompañaba.

Plegeé, inquilino, entró i  las dooe, detrás de una 
señora, acompañada de un hombre, que dejó oaer 
nn paragnas en la esoalera, y recuerda que el gas 
estaba apagado.

P.— ¿Cómo sabe usted que eran las doce onaudo 
entraba?

R.—Porque salía de un oocoierto que ee acabó i  
las once y media.

Ridsgunda Gremillond, oamarara del hotel de 
Bnrdeoc, donde vivió Linska oon Eugenia, subió nu 
nn dia al ouarto donde llamaron con la oampsníUa, 
presenciando los golpes que le daba Ljnska. O jóla 
decir que de buena gana se marcharía si tuviera di 
ñero- Algunos dias después, marohóae, y Linska 
vino á saber las nuevas señas so pretexto de darle 
esa oarta.

P.— Linska, la testigo le refiere la escena decla­
rada por Eugenia Porestier como ocurrida en Bur­
deos en el mes de Setiembre.

Linska.—Ya he dioho qne en aquella época habia 
esoe-Tsa dn celos por causa de la Gouronneau.

P.—¿Tenia un revólver en la mano, Lindes?
R.—Si, señor.
Linika.—Yo suplicada al presidente me dijera si 

ba •»<*puesto traer al mtrido de la Eugenia.
P .-N o.
Linska.—No sé entonces por qué se ha traído á

mi mujer.
LOS TESTIGOS ESPADOLES

Léese la d e c la r a c ió n  de la señora de Gareia Jimé­
nez (el do la oalle de Oindad Rjdrigo), prestada sute 
el jefe de Segaridad de Madrid el 2 de Jalio de 1883. 
Conoce los retratos presentados. Linska iba á sn oasa 
oon un hermano rubio y una dama alta, guapa, ves­
tida de negro. Un dia se presentó oon nn señor grue­
so á proponer la venta de oro, y no aceptemos. Dias 
d eB pu es  desapareció, pretextando qne se iba al ex 
tr&njero. Recuerda varias alhajas. Sn hija se escapó 
oon su novio. Na sabe firmar.

Linska.—Niege. Conoció á la señora Jiménez en 
la tienda de sn marido; pero jamás habló oon ella. 
Deplora qne esa testigo no haya venido. Eia señora 
ha sido secada de en casa á las diez de la noehs, me­
tida en un oaiabozo del Gobierno oivil, y allí, son 
M. Gaillot, se ha arreglado esa dedaraoion. Negné 
la posesión de esas alhsjas, porque no sabia qne se 
trataba dei asesinato de Maria Agnéttant. Pcrmane - 
ci dos meses sin saber qne era sospechoso de ese 
oiimen; pero cuando lo supe, inmediatamente le dije 
al juez que habia hecho una operación de alhajaB en 
España.

El Abogado general.—Creo qne el soasado dijo 
qne eses alhajas eran de en familia; y luego que eran 
robadas á un viajero que se pareoia á él.

Comby.—Suplica la leotora del párrafo en que el 
jefe de la Seguridad dice que á las ditz de U noohe 
no deolaró nada la mujer de Jiménez, sino dos horas 
desrmes, á media noohe.

Linska.—Oenooiendo los hábitos de España se 
que no es costumbre tomar declaraciones á las diez 
de la noohe, oomo en ninguna parte, ni metros ence­
rrados en un oaiabozo.

P.— M. Gaillot, que ve oiremos, dioe que falto de 
tiempo que perder en Madrid, por ese motivo se 
aprovecharon todas Us horas.

Comby.—M. Gaillot no se enoontróen el oaiabo­
zo donde el jefe de la Segaridad seenoontraba oon la 
mujer de Jiménez.

P.—Hallábase en nna habitación veoina, donde 
lo ovó todo.

Jjsé Giréis Jimeno, pintor, vecino de Madrid, 
oonooe 4 Linska, Ibsñez y Garola.

P.—¿Dónde conoció á Ibañez?
R.—En 1863, en Bayona. Después en Madrid. 
P.—¿Tenia oasa de comercio eu Madrid?
R —Si, señor, y dos periódieos.
P.—¿Conoció á Linska?
R.—Si, sefior, en 1881, orejándolo persona dis ■ 

tingeida y de buen oorazon; volvió á encontrarlo en 
Madrid en 1883 y en Febrero del 86. Presentóse un 
dia en mi casa preguntando por mi. Salimos juntos á 
tomar café, y separárnosos. A la mañana siguiente 
almorzó en mi oasa. Al despedirnos pidióme «1 fa­
vor de empeñarle una peina en 200 pesetas. Híñelo. 
Al otro dia Linska partió A Paila.

P.—Da suerte, ¿qué usted empeñó una peina?
R.—Si, señor.
P .—¿Hizo usted un dibujo de elle?
R.—Si, señor.
P.—¿Este?
R.—Si. señor.
P.—¿Vió usted otras alhajas?
R.—Si, si&or; entre ellas un oollar, qne para mi, 

era falso.
P.—¿Se pareoia á esta dibujo?
R.—No, señor; el qne yo vi tenia otras hojas y 

otros adornos.
P.— En Madrid dijo nsted que, sobre peoo más ó 

ménos, era ese.
R.—Si. sefior; pero sin afirmar.
R.—¿Vió otras alhajas?
R.—Sí, señor; una mariposa.
P.—¿Con brillantes?
R.—No, señor.
P.—¿Y nn brazalete oon brillantes oomo ese

dibnjo?
R.—Un brazalete si le vi; pero no oon brillantes, 

sino oon una piedra roja.
P.—¿Y nn relój?
R.—Si, señor; un relój de señora.
P.—¿Esmaltado?
R.—No. señor.
P.—¿Y un alfiler?
R.—Ei zifüer tenia una piedra negra ó grana.
P.—M. Biés, ¿cómo era el alfiler de oorbata?
—B'é»: Un puñal piedra roja.
—Jimeno: Aquella era piedra rojo negruzca oo­

mo cereza.
P.—MU*. Parent, ¿enonentra nsted parecido en 

el dibnjo al alfiler de oorbata?
MUe. Parent: No dada en oreer qne era el mismo.
Linska-—Advierto que esos dibujos están he- 

ohos por Gimeno de memoria.
P.—¿Como hizo esos dibujos?
Gimeno.—Cuando me preguntaron en la oasa de 

empeño qué habia empeñado, hice el dibnjo; pero 
de memoria.

P.—¿Por qné le esoribió nsted al embajador de 
Franoia en Madrid?

R.—Para no hallarme mezclado en el asnnto.
P.—No escribió nsted al prefecto da polioia varias 

oartas prometiéndole denuaoiarun orimiminal oasa­
do varias vea es?

R.—Es que si leer en el periódico los detalles, 
pensé qne era, oomo deoia, D. Estanislao Prado.

El presidente lee la oarta del 15 Abril 87 esorita 
por Gimeno al prefecto de polioia prometiéndole de 
nunciar al autor de un asesinato y robo cometido en 
París.

O. ra refiérese á la prima da 500 á 1.000 francos 
prometida por el descubrimiento del orimen. Dioe 
qne Prado vendió en Madrid alhajas por miles de 
franecs, qne lleva encima venenos, que es peligroso, 
capaz de todo, y que está casado varias veoee (Ra­
mo res).

P. —¿Usted reoonooe que esoribió esa oarta?
R.—31, eiñcr.
P.—Llamo la atenoion de ¡os jurados respeoio á 

las oontradiooioges violentas del testigo.
En fin, ¿quién es el asesino?
R.—No, sé.
P.—¿Por qné habló del que tratamos?
R.—Porque lo leí en el periódico, y orei que era 

otro sujeto.
Ei Presidente.—¿Qné era también de Calatayud, 

y casado varias veoss, y qne se oomia el dote y ase­
sinaba á sns esposas?

El abogado general (gran entonación).—Si esta 
testigo fuera francés, inmediatamente pediría qae 
fuera preso. (Aplausos).

Comby.—Aqui se ejeroa presión sobre el testigo 
porque es el único favorable á Prado.

P.—¿Ha sido usted ofieial del ejército español?
R — Si, sefior.
P.— Que entre la señora de Linska.—Emoción en 

el público.
LA MUJER DB PRADO

La testigo llora al acercarse á la barra.
Ei intérprete traduce la fórmala francesa del ju­

ramento.
P-—¿Qaé faé lo que le oontó al jefe de la polioia 

de Madrid?
R.—En 1886 se encontraba en Madrid, Prado. 

Esto la sorprendió muoho. Dijole que venia á asun­
tos, prometiendo darle dinero ouando hioiera negó 
oio. La regaló una sortija de ningún valor, oomo re- 
ouerdo; y una mariposa que un dia vendió para com­
prar pan. Marchóse Prado y no lo vió más. Vivió con 
él, desde 1879, onatro años. Tenia nn dote de 60.000 
pesetas en finóse, qne fné dilapidado.

P.—¿Cuánto tiempo estuvo en Madrid en 1886?
R.—Das ó tres días; oon ella, tres minutos.
P.—¿Recuerda detalles de las alhajas?
R.—No, señor. La situación en qne Be hallaba, 

no le dejaba filarse en nada. Niega que los dibujos 
se parezcan. Y dioe que anda mal de la oabeza des­
de que la abandonó su marido. Hoy que advertir que 
loa dibujos hizolos ella en España.

El Presidente lee la declaración prestada por ella 
en Madrid, en la anal asegura oonooe á Jimeno des­
de en infanoia, y además detalla las alhajas rega 
ledas.

El intérprete traduce, y ella responde: tengo tal 
la oabeza que no sé ni lo que he dioho, ni lo qne 
digo: estoy loca.

Proonrador general— ¿Conoce á G.‘  Jimeno!
R.—Sí, señor, es de mi país.
Proonrador genera!.—¿Viva usted aqui oon Ji- 

meno?
R —Sí, ssfior.
El procurador general pide la Ieotnra de la oarta 

que esoribió á M. Gaillot.
La testigo niega que la oarta sea suya, y si la ha 

escrita ha sido por el amor que le tiene. Los celos 
que siente todavía por él, la habrán heoho escribir 
eso y aun cometer otras loonraa de las que no quie- 
ro hablar, arrepintiéndose de todo.

Otra oarta que se lee Tarifica la primera respecto 
á las infamias cometidas por él.

Léese también nna dirigida por Linska i  su mu­
jer, oonfasando que se oasó oon papeles falsos, pero 
dispuesto á remediarlo coa el verdadero nombre.

Hay otra oarta de Dolores á Linska, llena da in­
coherencias, de ternezas y de detalles Intimos, que 
demuestran la miseria horrible en qne vivía la po­
bre mujer y el mal trato que reoibia.

Entre golpes y hambre pasaba sn existencia. 
Pero á través de esta cuadro tristísimo, descúbrese 
nu amor inmenso, verdaderamente loco, oomo dioe
ella.

Linska pide permiso para hablar á en mujer en 
español.

P.—No. Usted hablará franoéa, y el intérprete 
trsdnoirá.

Intérprete, r"£gunte usted á la testigo, si ratifi­
ca las oartas ó las retira oomo naoidas .de la pasión?

R.—Sí; las retiro todas.
Liníka.—Ahora necesito saber, ¿oon qué objeto 

ba venido aqui mi mujer?
P.—Pregante nsted, intérprete, ¿análes son los 

sentimientos que reoonooe en él?
R.—Bondadosos, sólo qne tiene nn hijo qne lle­

va bu nombre, y no quiere que lo lleve. _
El abogado general.—Linika ha dioho que es 

casó oon papeles falsos. ¿Cómo ee los procuró?
Linika.— No tengo qne responder.
Ei abogado general.—¿Ha llevado alguna vez el 

nombre de Leal?

Licska (sonriendo) —No, s;fijr.
Comby.—Esas son noticias de la Agenoia Hitas 

oomo 150 cartas qne tengo en oartera.
Acaba la sesión.

L. Abzubialde.
París 10 Noviembre.

DE IUESTRO SEí VICIO PiRTlCDLAK
LOS ESTUDIANTES en provincias 

Barcelona 12(715 n.)—Esta mañana nnos onantoa 
estudiantes reaccionarios, poooe, trataron de redac­
tar nna protesta contra sns eomptñeroe de Z trago- 
za, Sevilla y Madrid.

El elemento liberal respondió á tales provocacio­
nes organizando rápidamente nna importante mani­
festación.

Más de mil estudiantes partieron de la plaza de 
la Universidad, recorriendo las Rondas. Pi«za de 
Santa Ana, calles de las Librerías, Fernando y 
Ramblas.

Frente á la oasa del Sr. Darán y Bas estuvieron 
silbando largo rato.

Ante ¡a redacción del Diario de Barcelona que­
maron nn ejemplar del periódico.

E j la oalle de Fernando nn grnpo de estudiantes 
ontró en nna tienda, oompró nn retrato del Sr. Cá­
novas y lo hizo pedazos entre estrepitosos aplansos.

Los manifestantes visitaron las redacciones de 
los periódieos liberales El Noticiero, La Nación y El 
Diluvio.

Delante de la redacción de La Publicidad, nn 
grnpo numerosísimo prorrumpió en aplansos y vivas 
á la Libertad, á Castelar, á las autoridades, al cate­
drático Sr. Morayta y á la independencia de la oi- 
tedra.

Frente á los baloones del Círculo oonservador, 
la silba general duró un cuarto de hora largo.

También gritaron oon repetición ¡abajo Villa- 
verde!

Dieron vivas á la libertad y i  Morayta.
El órdec ha sido perfecto, sin atropellos ni des­

manes.
L j manifestación tenia la divisa: viva la libertad 

aún oara los mismos enemigos.
Disolvióse á las siete Je la tarde, declarando los 

organizadores, qne el acto e.a completamente ageno 
á la política.—Junoy.

o *
El distinguido escolar D. Miguel M. Serrano, 

recibió ayer de sns coligas vallisoletanos el siguiente 
telegrama:

Escolare;: Vaestros hermanos de Medicina (con 
ligeras excepciones) y los de Derecho, se adhieren á 
vuestra protesta.

Por la faoultód de Madieiea, Eieaps, Remero y 
Gjllego. Por la de Derecho, Barreneohea.

ase 1« A r m a la  V n »m
EL CONGRES ) OBRERO

LONDRES 11.—El Congresoiinternaoional obre­
ro paso término á ana sesiones tomando el signiente 
aouerdo:

«El Congreso reoonooe de absoluta neaesidai 
proceder á una organización de trabajadores da to­
das las nacionalidades, para oonparse en mejorar su 
suerte.

»Creyendo que el prinoipal obstáculo i  esta or­
ganización reside eu la intermitencia de sus ocupa­
ciones y en la cantidad poco elevada de sns salarios, 
se obliga á emplear todos los medios legitimas para 
obtener en los socorros, pero bajo la inspeooion de 
los mnnioipios y del Eitalo, una organización com­
pleta de los trabajadores.»

Esta proposición fué aprobada por mayoría de 31 
rotos.

Los delegados ingleses votaron en contra.
El Sr. Burtz, diputado obrero en el Parlamento 

inglés presentó ana proposición qne faé aprobada 
protestando oontra los enermes impuestos que abru­
men los pueblos á causa de los armamentos formi­
dables que sostienen las gobiernos europeos.

Con este motivo, sostuvo calorosamente la nece­
sidad del arbitraje internaoional.

LA IDENTIDAD DB PRADO
PARIS 12.—Según las últimas noticias referen­

tes á la identioidad de Prado, que publioan los pe­
riódicos frateses, su verdadera nombre esPeiro 
Castillos, habiendo nacido en Franoia, en ouyo ejér­
cito sirvió on artillería.

Siendo snb-oficial de esta arma, y hallándose de 
guarnición en Tolosa, huyó á España, llevándose la 
oaja de la batería.

Se alietó eu las filas carlistas, sirviendo en olase 
de capitán de artillería.

Mostró mucho arrojo, resultando en una acción 
herido en nn brazo.

Todas estas noticias han sido dalas por nu oabo 
de la gendarmería, compañero que fué de Oastillon, 
á quien pinta oomo nn hombrada faerte constitu­
ción, muy alto y {accionas acentuadas, revelando 
grande inteligencia.

VAFORE3 CORREOS
PUERTO RICO 11.— Hoy domingo ha salido 

de este pnerto para la Península el vapor-oorreo de 
la Cjmpafiii Trasatlántica España.

LO QUE PIDE EL FISCAL
PARIS 12.—Terminadas las pruebas en el pro- 

eeso Prado ante la andienoia del Sena, el fiscal pide 
contra el reo, considerándole enlpzble del delito de 
asesinato en la persona de Muta Agnéttant, ade­
más de otros hachos de robo, la pena ds muerte.

Mañana hablará el defensor.
UN BUEN EJEMPLO

LONDRES 12.—Sir Warren, jefa de policía de 
Lóndres, ha presentado la dimisíou de sn aargo, no 
qneriendo sufrir la reprimenda qne le ha sido dirigi­
da per el ministro del interior, á consecuencia de 
haber publioado nn articulo eu el ifarraye Mag atine 
haciéadose cargo de los ataques dirigidos á la poli­
cía de Lóndres por su deficiencia en el asnnto de los 
asesinatos de mujeres.

UNA DIMISION BIES RECIBIDA
LONDRES 12.—En la sesión oelebrada en la 

Cámara de los Comunes, el ministro Sr. Matheirs 
anuncia la dimisión del i efe de policía, Sr. Warren, 
qne ha sido aeeptada. (Grandes aplauso;).

El gobierno declara qne no ha ofrecido reoom- 
poneas por el descubrimiento dal autor de los asesi­
natos de Whitechapel, porque conoeptúa este siste­
ma ineficaz y perjudicial; pero qne no perdonará es­
fuerzo alguno para que el osusante de aquellos te­
rribles crímenes caiga en pode; de la justicia.

UN MONÁRQUICO PARTIDARIO DE BOULAJSGKR
MARSELLA 12.—Ei marqués de Breteuil pro- 

nutoió un discurso en el banquete realista celebrado 
en esta ciudad.

Comenzó expresando su aouviaaion profunda de 
que solo la monarquía puede haoar grande y prós­
pera á Franoia.

Hizo protestas de su respetuosa adhesión al oon- 
de Paila.

Dijo qne el descontento público crece de día en 
dia, en vista del desconcierto que reina en el pais.

Habló Inego del general Bjulanger, y esta fné, 
sin duda, la parte más importante de bu discurso,
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poique en ella precisó la actitud de los monárquicos 
respeoto de la polítioa de dioho general.

Manifestó qas éste ee apoya eu el sufragio nai • 
Tersa! para condenar el presente y pedir otra oosa.

«Nosotros—añadió—no sernos aliaios de Bou 
lacger, pero le dejaremos hacer sin comprometer el
porvenir.» , t . , , , ,Terminó asegnrando que no tenia duda alguna de 
que las eleociones generales de 1889 darán mayoría 
en el Parlamento ó los conservadores.

LA REVISION CONSTITUCIONAL
PARIS 12.—A pet ar de que la oomision parla­

mentaria de revisión constitucional se muestra muy 
solicita en el estudio de loa ooho proyeoios que debe 
examinar, nadie oree que ninguno de elloB preva­
lezca, pues en el fondo de todo no so vá más que el 
propósito por parte del gobierno y de la misma co­
misión de ir ganando tiempo hasta Octubre del año 
próximo, en oaya época se harán las eleooiones ge­
nerales.

LA POLÍTIOA ALEMANA EN ¿FRICA
LONDRES 12.—Un telegrama de Bcrlia que 

publica boy Ihe Standard, dioa que el príncipe En­
rique, hermano del amparador Guillermo II, man­
dará probablemente la escuadra alemana que debe 
estacionarse en Us aguas de Zmzibar.

Añude que dichas faerzss navales sarán reforza­
das non tres buques.

Alemania, dice, no tiene por de pronto la inten­
ción de emprender operaciones en tierra, esperará 
loa resultados de la demoitraoion natal que espera 
sea suficiente para conseguir el objeto que se pro­
pone- . , . . . .

Thi Times dá la notioia de ane los árabes hau ex­
pulsado á les portugueses de Kingani y de la bahía 
de Tcnghi.

UNO QUE PREPARA BL VIAJE
VI8NA12.—Se dioe que en el oaso deque el 

rey Milaro de Servia, por efeoto de la situaoicn del 
pais, se viese obligado á abdicar en su hijo, nombra 
ria un consejo de regenoia compuesto de personas 
idiotas por oompleto á la política ans triaca.

TOROS

C o r r id a  e x t r a o r d i n a r i a  k  f a v o s  d e l  b a n d e r il l e r o
BEBE, INUTILIZADO PARA LA LIDIA

¡Señor gobernador oivil de la provincial Vuecen­
cia que mandó suspenderla corrida de toros dispues­
ta paia ti domingo i causa del mal tiempo, no debió 
autorizar su ceWbraoion ayer, que llovió á más y 
peor... para nosotros pecadores les que sufrimos so­
bre las olas la ternera mojadura de la temporada.

Si vneeencia gubernativa bebiera posado un ta­
tito siquiera en Iob tendidos, se convencería de que, 
por muoho que le tire á uno la afición, es más difícil 
capear un ohubasac, que librarse de una sordera to­
tal en diss de jubileo conservador.

Porque, observe vneeencia una cosa: cuando un 
torero, pongo por oaso, tiene la dcegraoia de snfrir 
una cornada qne lo inutilice, sus compañeros le dan 
un par do benefioios, y el hombre queda lisiado, sí; 
pero ocn les garbanzos seguros para toda la vida.

Piro, si á mí, por ejemplo, me oege ayer un reu­
ma por el lado derecho, y me estropea esta pecadora 
mano, oon la que osó agarrar la pluma, ¿á que nin­
guno de mis compañeros de fatigas se deja el pelo y 
torea nn beneficio para mí?

¿A qne no se le movería el alma á vuecencia has­
ta el punto de dar des carreras ó un mal moruoho 
para renDÍrme unas pesetas?

Y eso qne vuecenoia demostró el domingo mu­
chas facultades.

Lo que es por pies l o  coge á vueoenoia ni el toro 
de San Lúcbb.

• •
La primera parte de la fiesta fuá bien desagra • 

dable. , ,
Las cuadrillas marchan á paso lento, salvando 

los ohaioos y oon las catas de funeral. La gente de 
Rafael Ueva caboa negros por el reciente luto de
éste.

La murga (pues á banda no llegaba) apenas ee 
dejaba oir. . . . .  *Después el paseo en carretela del infortunado 
Bebe acompañado de Frasonelo y sn cuadrille, fran 
cemente, me pareció demasiado inerte para el infeliz 
banderillero, que pugnaba por contener el llanto.

Luego aquel cielo tan Eombiio y tan feo...
Lo que dijo uno á mi lado: ¿pero estamos on la 

Plaza de Toros ó en el Oironlo conservador?

• El primero de los toros corridos era de Veragua, 
y  aunque buen mozo, bien peesto, grande y fino, de­
mostró pocas gallas da jaleo.

Tres veces ee aoeroó á los de á caballo.
El picador novel, apodado Pepe el Largo, tiene 

voluntad, pero no entra derecho.
Juan Molina y Mariene clavaron cuatro pares en 

cuarenta sitios.
Ei bicho adornado 

como un palillero 
queria najarse; 
lo para el maestro 
lo toma lo deja 
le picoha en tos huesos, 
le dá una estocada, 
otra, un descabello, 
y acaba la vida 
del buey veragüeño.
Arrojan cigarros 
paraguas, sombreros, 
y sígala danza.
(y sigue lloviendo.)

AFILADOR
De la oasa de Ortzco.
ün torpedo, vamos al deoir, que, aunque peque­

ño y estrecho y mal de ropa, eohó ájpique|ouatro ber 
gantires inservibles.

¡Vaya dos ministres de Marica, balvador y Gue- 
nita!

Dos Nelsones.
Ostión y Pulgnita colocaron los palos, siendo el 

par del primero el mejor, .aunque oeroa de la popa
' ̂ Frascuelo, entre palmadas entusiastas, toreó oer 
oa y oon guapeza al de Orozoo; se pasó una vez sin 
mojar (el hierro, que lo demis estaba hecha una so- 
ps), y remató de una gran estooada, qne hizo zozo­
brar de golpe al torillo.

O radon á Balvador qne está oada dia más guapo 
y con más vergüenza.

RBBOLLO
Grande, bien armado, sagro, listón y buey aun­

que 11 ovia.
Por lo demás era de la escuela de Arroyo.
Pues se colocó en les medios del estanque, oono 

dioieado: ¡que me vengan ooa anzuelos!

A duras pense tomó tres garrochazos á cambio 
de tres acémilas, pues el animalito elegia el sitio pa­
ra meter el onernc.

Mogiao dejó al sesgo un gran par, de esos que 
hay que saoar dibujos para archivarlos. Luego re­
pitió oon otro buen par á media vuelta.

Almendro olavó tres palos, y... el que quiera que 
los archive.

Guerrit3 hizo una faena de temerario; en la mis 
rna cuna anduvo á bofetada limpia oon el bney que 
tenia la cara en el barro.

Luego, aprovechando, se dejó caer á volapié con 
una gran estooada eu todo lo alto.

Un buen descabello y... abar.
GAMBÓ

[Ave Maris Purísima, 
las tres y media y... Itoriendc! 
como grittn en mi tierra 
por la noche les serenos.
Asoma nn toro de Orozco 
bravo, de libras, bien puesto 
y hace nna buena faena 
luchando aon los piqueros.
En los quites le adornaron 
con finura los maestres.
—¡8i para el año que viene 
no« dan este miniet irlo 
habrá bofetás pa entrar 
en el circo madrileño!

Tres pares de lluvia clavaron Manuel y Jua­
nillo.

El maestro se apretó la montera así, oon ob­
raje, y se feé pa el de Orozoo que estaba bravo y 
aoudia.

En oorto, muy en corto y con mucha verdad, pasó 
Rafael pa que lo vieran los aoadémioos del reino y 
ultramarinos.

Despees de pinchar en hueso, colgó una gran es 
tcoada, entrando por el lado qne ae gana la luz oon 
vergüenza.

El delirio y el diluvio.
GORRION

Mojado, pero vuela.
Todo va muy deprisa.
Cinco puyazos y nada.
TreR pares y nada.
Muchos capotazos y osees, luohsndo Balvador 

oontra el aire, el agua y Gorrión, que eBtá más cuco 
que uu pájaro del mismo nombre.

Un pinohazo, una estooada delantera y ¡á nadar!
Lo qne es agua había para ello.

CUCHILLERO
No de Pedro Romero, ni de Romero Robledo, ni 

del almacén de pianos de Romero, sino de otro Ro­
mero, D. Pablo.

El bioho es negro, bragao, de kilos y bravo.
Por entre nn bosque de paraguas, logr over que 

peleó contra los caballeros seis veces, derribándoles 
en tres, y dejando tres laudes sin cuerdas ni apa 
rejos.

Almendro y Mogino, intervinieron en tres oca­
siones, resaltando seis banderillas en buen sitio.

Guerrilla, con el agua hasta la aintura, acabó con 
Cuchillero de un pinohazo y dos estocadas.

l-ELDOA
Sétimo, no de la dinastía de los Pelucas, aino de 

la función naval y benéfiha de ayer.
La lluvia es torrencial, y mientras ¡a marinería 

desfila en bnsoa de barcos donde haaer la travesía, 
el de Cestrillon toma ooho varas sin oodicis, se deja 
elavar tres pares del ouerpo de puntilleros, y muere 
á manca del Ojitos de una buena estooada.

DOS PALABRAS
Conste que en toda la tarde no oí ni un silbido 

ni un pito ds esos qne debían traer aparejada una 
aentenoia ds muerte, según el oriterio de algunos 
que yo me sé y ustedes también.

Esta declaración vale un mando en loa actnalee 
momentos.

Y  yo quiero conservar la vida siquiera para pre­
senciar cómo el año que viene, ai mandan los conser­
vadores, será grava delito el de silbar y confundire­
mos en el mismo aplauso á los toreros de verdad 
cíe los maletas inaguantables.

El Chiquito.

SECCION DE NOTICIAS
La oomision especial del ayuntamiento que en­

tiende es el proyecto de empréstito para saldar la 
deuda munioipal recibió ayer á ios representantes de 
nna casa alemana acompañados por el ex ministro 
republicano Br. Carvajal, quien á consecuencia de lo 
aoordado sale hoy para Berlín.

Ha sido nombrado profesor de gimnasia en la 
Normal Central de Muestro», el licenciado en medi­
cina D. Joaqnin Decref y Raíz, nno de los primeros 
que obtuvieron titulo profesional de esa asignatura.

Han llegado á esta capital comisiones de 
Toro y de Baroelona para rogar al oomitá ejecutivo 
de los greatioa perjudicados por la ley de alcoholes 
tome la iniciativa, exponiendo á las Córtes la nece­
sidad de reformar aquella.

.* . Li sooiedad anónima titulada La Protectora 
Internacional, establecida en el túm. 22 de la osile 
de la Luna, celebró ayer su inauguración.

El objeto de dioha sooiedad es asegurar, median­
te prima moderada ó suscrioion, los aooidentes des­
graciados é imprevistos que ocurran á todas las per­
sonas suscritas á ella, y especialmente á las olaeea 
trabajadoras, no sólo en caso de muerte, aino por las 
leeiores qne puedan sufrir.

Otras operaciones de orédito entran además en el 
plan de los estatutos.

Asistieron los individuos de la Junta directiva, y 
algunas otras personas invitadas, entre ellas varios 
periodistas.

Todos visitaron ¡as dependencias del estableci­
miento, y feron obsequiados oon un lunch excelente.

No hs resultado oierta la notiois que alga 
nos periódicos de la noche dan, coa respeoto 'á oier­
ta entrevista oalebrada entre el secretario del go 
bierno, Br. MadridDárila, oon el Br. Cánovas del 
Castillo.

Afortunadamente no ocurrió anoohs nada 
de lo que temian los señores redactores de nuestro 
oolega La Epoca, quienes esperabas la reprodno- 
oion de algún tumulto ante sus puertas, oon motivo 
de los oaTgos dirigieos por el periódico oontra los 
manifestantes.

No obstante, se lee mandó de lainspeooion, oomo 
ellos redamaban, varías parejas de guardias que ve­
lasen por la seguridad del domioilio.

Parc-oe que la oorrida de toros dada ayer á 
beneficio del banderillero inutilizado para el arte, 
Rafael Sinohez (a) Bebe, ha producido unos ocho 
mil doscientos duros. El resto hasta oompletar la 
suma de diez mil pejos, será donado voluntariamen­
te por los espadas qne prestaron gratuitamente bu 
oonourso.

Con el indicado oapitalito podrá el Bebe sarga • 
rarse en mediano pasar.

Catarros, toses y  asma, carados oon el jarabe 
y pastillas balsámicas, frasco, 8 pesetas; oaja, 2.

Farmacia de Garcerá, Principe, 18, Madrid.
8UCE30S DE AVER

En la Casa de Booorro del distrito de la lnolnsa,

ingresó por la tarde un muchacho de 13 años, llama- 
do Earique Alcántara, quien estando trabajando en 
una fundición de hierro del Arroyo de Embajadores, 
se produjo al hacer un taladro en un madero, una 
herida grave en el brazo derecho.

Después de auxiliado pasó á su domioilio.
—Una mujer fué atropellada por uu oarro en la 

calle de Alcalá, siendo detenido el oondnotor.
—En ugs de laa salas de corar del hospital de San 

Juan de Dios, le robaron á nn hombre el reló, sien­
do detenido el ratero y recuperada la alhaja.

—A consecuencia de nn vómito de sangre, falleció 
en el piso erguodo interior, del número 1 del paseo 
de lss Delioias, Ignacio Fontan, de 34 años, de ofioio 
cantero.

El juzgado intervino en el suceso.

CONSEJO DE MINISTROS
La nota oomunieada á la prensa del celebrado 

ayer tarde, dice textualmente:
«El ministro de Hacienda dió cuenta al Consejo 

de las Memorias que aoerca de sus respectivos de­
partamentos le remitieron los de Graoia y Justicia, 
Gaerra y Fomento. El Consejo, despees de exami­
nar cumplidamente las variaoiones propuestas en 
ellas, aprobó les presupuestos de los indioados mi­
nisterios.

El ministro de Fomento sometió al Consejo va­
rios expedientes sobre loe presupuestos adicionales 
y reformados de diversas carreteras.

El de Ultramar dió auenta del estado en que se 
encuentra la operaoion de crédito que estudia para 
la recogida délos billetes de Oaba y de los abonarés 
de los lioenoisdos de aquél ejército, sin qne se estu­
viera ya en el oaso de adoptarse una resoluoion.

Be aprobó la distribución de fondos del presente 
mes. como proponía el ministro de Hacienda.

El Consejo de ministros se ocupó de los lamen­
tables ancesoB ocurridos en el áia de ayer. De la re- 
laoion detallada y micuoiosa hecha por el ministro 
de la Gobernaoion, de todos los datos ofioiales ó par­
ticulares dignos de fé, no resulta que en laa manifes­
taciones tumultuarias en el dia de ayer, hubiese pro­
pósito é intención manifiesta de atacar las institu - 
oiones; pero como quiera que por una parte apareoe 
haberse dado algún grito subversivo, aunque sin eco 
ni resonancia sedioiosa, y por otras, versiones de ve­
racidad y respeto, han afirmado que existieron otros 
hechos del mismo caráoter que uo han llegado á 
notioia de las autoridades, el gobierno dispuesto á 
que no quede impuse aoto alguno de este género, 
ha decidido que además de la exoitaoion al ministe­
rio público para que denunoie y persiga cuanto en 
los referidos sucesos pueda envolver delincuencia se 
proceda á instruir sumaria aoerca de los haohcs de 
carácter sedicioso, solicitando el concurso de los 
que los han denunciado y auxiliando la investiga­
ción oon todos los datos qne desde el primer mo­
mento vienen renniendo las autoridades goberna­
tivas »

No dioe más la nota que, oomo se desprende de 
eu simple lectura, ha sido redaotada esta vez oon 
Bueno estudio y cuidado en cuanto ee relaoiana oon 
loa secesos del domingo: ni es preoiso tampeoo. El 
gobierno se preocupa del estado de sobrescitaoion 
en que ee hallan loa conservadores, por la minifieB 
ta hostilidad de la opinión pública á sur doctrinas y 
sus hombres y trata de calmarla», para lo oual sonde 
al recurso, que oreemos considerarán ineficaz de ins 
trnir nno ó varios prooesos oontra anónimos delin­
cuentes, ouando ellos lo que hnbiesen querido, es 
que se eohara mano de sus procedimientos de fuerza 
para impedir laa manifestaciones del domingo y de­
oir luego que para gobernar por tales medios, ahí 
estaban ellos y de más los liberales en el gobierno. De 
esto estamos perfectamente seguros y creamos que 
también los ministros lo estén.

Loo acuerdos y deoisiones del oonsejo, necesitan 
por lo demás muy pooas aclaraciones.

El propósito de haocr economías en el gobierno 
es tal, que le ha llevado hasta acometerlas en Gra - 
o ís  y Justicia, suprimiendo afganas audiencias de lo 
criminal, en número de diez ú onoe; y en Fomento 
realizando el propósito de llevar á nn presupuesto 
adioional extraordinario todo lo relativo á Obras pú- 
blioas. Ea Gaerra no se ha podido recabar disminu 
oion de la oifra total; pero parece que á costa de eco­
nomías en el personal, se anmenta la cifra destinada 
á material de gaerra.

Cnanto á la operaoion de orédito pendiente para 
alivio del mercado de Coba, qne sigue en estudio, 
aunque muohos creyeran lo contrano, parece que en 
esta misma semana propondrá soluciones al Oonsejo 
el señor ministro de Ultramar.

L i reunión de ayer, de los ministros, duró próxi­
mamente tres horas.

Be hablaba anoohe oon insistencia de un propó­
sito, qne no dudamos eu calificar de descabellado, si 
se realiza tal oomo se dice, de los conservadores para 
tributar al Br. CánoTas nna oración el primer dia 
que se presente en determinado punto.

Amójasenos que, aun costándoles el dinero, pu 
diera ealirles mal la cnenta y deben meditarlo mucho 
antes de llevarlo á oabo.

CORRED DE PROmiAS
TEMPORALES

• Telegrafían de Palenois qne efecto de las conti­
nuas lluvias, el rio Cerrión b» crecido notablemente, 
teniéndose qne adoptar las medidas más convenien­
tes para evitar desgracias.

También han alaanzado una creoida bastante 
considerable lss agaas de los ríos Arlanza y Ar- 
lanzos.

—Según telegrama de León, las aguas del rio 
Bergsnza hm oreciJo por efecto da las lluvias, lle­
gando á salirse de cáuoe en Pola de Gordos, por la 
parte baja.

Se han adoptado medidas para evitar daños y 
desgracias.

El tren mixto núm. 432 se halla detenido en el 
kilómetro 440, por haberse desprendido algunas pie­
dras, Us onales han interceptado la vía.

NOVEDADES TEATRALES
Comedia. L a segunda esposa.— Antee de qne los 

lo dijera el autor de la comedia estrenada anoohe en 
el teatro de la calle del Ptínoipe, sabíamos ya por el 
antor de E l enemigo, que eso de casarse en eegnndas 
nupcias nn hombre de edad provecta oon una mujer 
ooqueta, ea cosa que no pnede traer sino trastornos 
grftvee.

Pero oon perdón de nno y otro antor, esos mis­
mos peligros corre el que se oasa de primera inten­
ción ó per primera vezneon una mnjer, qne mis qne 
para el matrimonio, sirve para andar por el mundo 
manteniendo galanteos.

El autor de La segunda esposa, que ha acertado 
en otras ocasiones, y en oujoa oidoe deben resonar 
los apláneos de recientes triunfos, no ha sabido en 
esta ocasión encnbrir la frivolidad del asunto oon las 
galas de su reconocido ingenio; asi es que acando 
llegó el »oto terosro, el público dió en aaiviEaz todo 
lo que allí iba á suceder, ocurrió lo que oonrre siem­
pre, que el que debe recibir sorpresas, está como 
quien dice, en el secreto, es que no sigue oon inte­
rés el corso de los sucesos.

Pasó, puss, bien «tacto primer::, hnbo tregua al 
juioio público en el según "í .i, pero si ¡legar si terce­
ro, los espectadores manifesta-on su fa'lo adverso y 
eajó el telón, deseando los smir s sacar i escena al 
autor, y oponiéndose los demás á qi» sa le a lindi- 
eara tal premio.

Los sotores hicieron lo qne pudieron, pero no 
podian mueho.

Usa observación al Sr. Mendigachú: ¿No le pa­
rece que es algo excesiva la movilidad de ar ii>la que 
hs adoptado últimamente? E io  conduce al r mane- 
ramiento de! que (iteremos ver huir al Br. Mandi- 
gnchia en provecho suyo.

DIMES t_ DIRETES
Afortunadamente, se va haciendo la luz respecto 

de lo» sucesos horribles del domingo.
Ya se sabe todo, sobre pooo más ó ménos.

Es deoir, eesabe cómo ee fraguó el ataque; á cuan­
to oostaron los pites; qué infame soldada recibió 
oada manifestante; cuáles eran sus propósitos., todo, 
todo es ja público, graoias á la perspicacia de los 
conservadores.

¡Oh! para descubrir Iob complots y los deseos del 
pais, nadie como esa gente. ¡Dios los bendiga!

El propósito de los manifestantes no era precisa­
mente el de envolver en el ridíjulo al partido conser­
vador que eu paz descanse.

No, señor. La silba á Cánovas y Yillavarde era 
el protexto; pero el fia, el objeto, según La Manar* 
guia, era apoderarse de los relojes de los señores re­
dactores de La Epoca.

¡Ahí son unos relojes muy apetecibles; ¡nunca 
dan la hora!

Para ello se dirigieron, según el oolega referido, 
á la redacción del veterano periódico, rompieron los 
cristales, violentaron las puertas, (¡uo sé si todae!) 
dieron el asalto; pero...

Respira oorszon y copia: «Li autoridad enérgica 
de aquellos compañeros...»

En fia, que signen oon el reloj.
D.chosos ellos. Los libérale i, oomo ya no tene­

mos más reloj que el de la Puerta del Sol, de aso 
aoman, nos vemos obligados á bascar un conserva­
dor para saber en qué hora vivimos.

Ello ea que los relojes de los redactores de La 
Epoca ee han salvado, graoias á la consabida aoti- 
tnd enérgica... y tal.

Ea el ajo andaban mezolaias ¡as autoridades.
Nadal nada! no vale negarlo, ni defenderse con 

argucias.
Una dama respetable por su sexo y además por 

su elevada posición, lo hs visto por sus propios 
ojos.

Un agente de órden públioo arrojó á dioha seño­
ra ana pelota de barro. El propio ageste, oon sn 
propia mano.

No oabe duda que eso obedesia á una oonsigna.
Pero ¿por qué no rrrojaron su pelota respeoti* 

va los demás guardias? ¡Han faltado á su deber! 
¡Hay que haoer con ellos un esiarmiento!

Porque ya de meter la mano en barro...
Lo sensible es qne de deeir que un guardia de 

Orden públioo tiraba barro, pooo costaba soltar dos 
puntos más á ia fantasía y asegurar que el que tiró 
ei barro fné el mismo Sr. Moret, disfrazado de agen­
te de Orden público, ó quizás vestido con su unifor­
me de ministro, pues bien puede servir de disoul- 
pa el ruido de los silbidos para confundir los uni­
formes.

¡Ello se pondrá en claro!
¿No han nombrado los conservadores una junta 

investigadora da esos detalles?

De que los manifestantes estaban pagados, no 
eabe duda.

Lo que no hicieron los pagadores del escándalo 
es da? propina á los escandalosos.

Pero... ¡hay Providencial ó ¡hay conservadores 
qne se encargan de sustituirla!

Y conservadoras que se enoirgan de hacerlo pú­
blico.

Sópase: Ua personaje conservado- arrojó á las 
turbas docenas de improperios y puñados de pesetas.

¡Claro está qne e! tal personaje sabia «1 progra­
ma de la fiesta! Si no, ¿cómo había de llevar á pre­
vención tanto dinero cambiado en pesetaB para ar­
rojarlas i  puñados?

Pero con tal de llamar canalla asalariada á los 
manifestantes, bien puede uu hombre dar á oambiar 
en pesetas sueltas un par ds miles ds duros.

¡Carita, carita le saiió la broma al personaje con­
servador!

Salió silbado y le costó el dinero. Ni el mismo 
Boooáoio es capaz de inventar cosa parecida.

Por supuesto, que de las tales pesetas arrojadas 
á puñalea, ni nna sóla llegó al suelo.

Todas las cogieron en el aire ¡os silbantes.
¡Y aún tuvieron apetito para ir ála redaocion de 

La Epoca por los relojes!
! Avariciosos!
Por supuesto que ya lo necesitamos los de la 

plebe que nos den el sufragio universal.
¿Para qué? ¿No os más breve que el sufragio el 

motín?
¿No es mejor vendar los gritos .que vender loa 

votos.
Sobre que, motines podemos hacer uno por se­

mana, y sufragios, apenas si nos darán uno oada dos 
ó tres año?.

¡Nadal ¡nada! me indino al motin y á loa puña­
dos de pesetas de loi personajes conservadores.

Todo el mando conoce los efaotos reconstituyen­
tes de los preparados de hierro ciloio y fósforo. El 
jaraba de hipofosfitoa de Olimsnt los oontiene como 
asimismo otros amargos, por cayo motivo es repu­
tado oomo el mejor reoonstituventa conocido.
¡n i I MI P í d a s e  en. l o s  c a f é s ,  e o n f l -  11 UIVIi L o r ia s  y  u l t r a m a r in o s .
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D 1A B I0 'ILUSTRADO

GLOBULOS VITALES
superiores y*más en érg icos  que todos les rem edios v lt s io s u n o e id o s .  Absolutam ente sin p e 'ig ro . 

TÉ N C IA , li  s p érd iias se niH&les y  la  debilidad. Tam bién  la pará isis y  l a « «teiilidad . Exito seguro en  u
fra seo  de oíer. g lo b a le *  verdes ¿5 pesetas. S e  rem iten  prèvio envió  
G a b in e te  (.'en tra i d e  d n e e p a t ia ,  P elayo, 42. B a 'ca leña . V enteen  M a d r id  
en  las principales boticas.

C u ri»  la IM PO
solo bote. Un

de su im porteá D . A . C a rré , '»¿m in istrador del 
C arm en, 41 -  V a le n c ia , B as Cuesta, y

SANTO DEL DIA 

San Estanislao.

ESPECTACULOS

OPARA.-8 lj2.—F. 8.‘  de a b .
T . 2 ” im p a r .— Laktná. 

E SP A Ñ O L  8 1(2.—F. 9.‘  de 
a b oco .—1.* série — T . 8.° im ­
par. —Lo «nblitne ea  lo  v u l -

far (estren o)—L is  gra cia s  
e Gedeon.

3 0  h e d í a . — 9 ii? .— t . i . ° —
2.* série—  M argarita  — Los 
pan talonea

L A R * - 8  Irá.—T. 29.* de abone 
—2.* série. — X. 8 .°  par — 
E l teniente cura.—Ei verda­
dero E srsgosano— Segando 
acto —P or lssram ss.

P RICE.—8 IjB.— L a vuelta  al 
m ando.

M A R T IN . — 8 liS. — N m a — 
Grandes y  ch icos ,—L u cifer. 
U n  ga tito  de M adrid. 

E S L A V A  —8 lp*. — Los tras 
n och a d ores.-L os  virtuosas. 
—Dos canarios de c a f e -E l  
g orro  frig io ,

GARGANTA
V O Z  y  B O C A

PASTILLAS*. DETHANI
ContrailsEntermedades de la 
Garganta, ds la Voz y de la 
Boca. losEfectoaperniciosos 
del M ercurio y del Tabaco. 

Precio : 1 2  R ía l e s  
Eligir so el rotulo a 1Ir mi 

Ad i. DErHAB.Iaraic- eaPUB

! 1 7 ,  N 2  1 7
Calle de Fuen carral. 

G R A B A D O R /C A LA D O R  
| Fea. de Sellos de Caoutchouc.
\ E. B A L A G A N

D I ü E a O
8 n  el acto con  reserva  sobra 
m uebles, co ch es  sin  retirar 
pianos, rneldos y  otras g a ra s  

. tías De 9 4 Ly 6 á  $ T e tu a c lB i

A VERTIRSE
BIEN  y  B A R A T O  vayan  a la 

GRAN S A S T R E R IA  DE

E S C U D E R O
15, P L A Z A  DEL AN GEL, 15,

R O B  B O Y  V E A U  L A F F E G T E U R
3ora todas las Enfermedades que resultan de Vicios de Pa sangre, como Escrófula*-. 

Eczema, Soriaoi sierpes, ¿Liquen, Impétigo, Gota, Reumatismo.

R O B  B C V V E A U '-L A F F E C T E U R
D S  Y O D U R O  D E  P O T A S I O

cura los accidentes sifilíticos antiguas ó rotxildes : Ulceras, T u m ores, G om as  
E xostosis , asi corro el 1-infatismo, la Escrofulosa y  la T ubercu losa .

Se Varis. Cas* J . F E R R E , r » .1 0 2 , rué iU cbeU en, S“ it BúTTIiC-UFnCTECB.y ea tidal luF amulit-

19»

(frente á Xtpoz y Mina.)

DINERO
v o s  y  destinos in am ovib les.

por 100 á pasi* i 
_ J§S8 s  inainovi! 

Serran o 193.°de 9 ¿  11 mañau.»

S e traspasa un co leg io  de 
n iñ os . Darán razón , Lato­

neros, 3, librería .

O bras m usica les para  ca n ­
to y  p iano só lo  á 25 y  50 

cén tim os. Calle de T o 'ed o , 64, 
principal. Cssa de saldos.

S e ceden  cóm odas y  e le g a n ­
tes habitaciones, con  asis­

tencia  6 sin  ella. San  M iguel, 
19, duplicado 2." derecha.

RIMES URINARIOS
V en éreos; cu ra  3 días; I n ­
y e cc ió n  6 P erlas K ock , 2 
pts. (Im p oten cia , Esuer- 
m atorrea', Diabt tes, D ebili­
dad, C atarro v eg ig a , P ie ­
dra, etc., 6 pts.) V a n c o rre o  
p orse llcs . Consultas Gratis 
los dom ingos  y  por c s r ta . 
M o n te ra . 3 3 ,  1.* M a d r id .

N E U R A L G I A SP í l d o r a s ,  d e l  D o c t o r  M o u s s e t t e
Las V e r d a d e r a s  p i l d o r a s  M o u s s e t t e  calman y curan las Neuralgias más 

rebeldes, la Jaqueca, la Gastralgia, la Ciática, y las Afecciones reumáticas agudas y
¿olorosas que han resislido á todos los demás remedios.

Las V e r d a d e r a s  P i l d o r a s  M o u s s e t t e  deben tomarse en las comidas. El prim er 
dia se tomarán tres, una por la mañana, una al m edio día y otra por la noche. Si no se 
encuentra alivio, se tomarán 4 pildoras el segundodia, dos por la mañana, una por la tarde 
y una por la noche. No se deberán tomar más de cuatro pildoras diarias.

Exíjanse las V e r d a d e r a s  P ild o r a s  M o u s s e t te  de C lin  y  c t»  que se hallan en lasVprincipales Boticas y  Droguerías.
P a k í s  — C a s a  C l i n  y  C la -  P a r í s _________________________  .

C Ü m L T a R  3 A P 0 N IN E  DW L 5E " P
Sus notables propiedades desinfectantes, anti-iniasm á- 

tica3 y  cicatrizantes, lian hecuo que se adm itiese en  lo »  
l i o  »p íta le »  ile l 'a r i ’s .

Em pleado en com p resa s , gargarism o.*, in y ecc ion es , es 
m u y eficaz en los ca s o s  de lla g a » , ca n c e r e » , a n g in a »  
la r d á c e a s , p érd id a *  b la n c a s , e t c . ,  y  SIS cualidades sa­
lu tíferas y  tón icas, le hacen incom parable para

L A  I I I G I E N K  D E L  T O C A D O R  
lo cion es , cu id a d o , le  la boca q n c  p n rlflra . de los ca b e ­
llo s  que  ton ifica , librándolos de la ca s p a , [de la barba, 
para lavar Los niños, etc ., e tc .

e l  fr a s c o ! 2 ‘ 5 0  p eseta s  en E sp a ñ a .
F ábrica  en B ayona (F ran cia ) en casa M . Le Bstif, far­

m a céu tico  de prim era  clase, antiguo in tern o  de los H os­
pitales de París.

I te p ó s lto  en las p r in c ip a les  fa rm a cia s  de E sp a ñ a .—
Desconfíese ce las falsificaciones.

Pídase: C o a l t a r  ■«a p o r t i l l ó  L e  B e n f .

w  A l q u i t r á n  G u y o t  *
F a r m a c é u t i c o ,  ± 9 ,  c a l l e  J a c o b ,  P a r i s

e l  G O U D R O N  G I I Y O T
sirve para preparar el agua de alquitrán 
mas agradable.

El G o u r T r o n  G u y o t  ha sido expe- 
¡ rimeutado con gran éxito en los Hos- 
1 pítales de Francia y España en las 
enfermedades de los

PULMONES Y GARGANTA en los CATARROS de la VEJIGA DISPEPSIA
El G o u r T r o n  G u y o t  constituye en 

la época de los calores y  en tiempos de 
epidemia la bebida mas higiénica.

l a s  C A P S U L A S  G U Y O T
contienen Alquitrán de Noruega puro. La 
dosis es de ‘ dos a cuatro capsulas en el 
momento de las comidas.

Las C a p s u l a s  G u y o t  ae recomien­
dan en las enfermedades siguientes :

TOS TENAZTISIS -  BRONQUITIS -  ASMA 
RESFRIADOS

Las C a p s u l a s  G u y o t  son blancas 
y cada una lleva, empresa en negro, 
la firma E. Guyot.

Es absolvmente indispensable 
el exigir ¡a Firma :

ESCRITA CON TRES COLORES
F a b r i c a c i ó n  : C a s a .  I * .  P E E R E , 1 9 ,  C a l l e  J a c o b ,  I P .A J R I S

1 . 2 3 0  ) “ I t S E U T f i e n  5 0 0 ?  
1 2 . 0 0 0 J "  l t  R E N T A  t u  S . O O O f

Un oneTo «isleña d» operar sobra lo* fonda* pftWicoí, ha dado dónate el úv :--.o 
ifio,ai3sdfllOO pts da beneficio a l  me&.porSOO |tt*empteadM.Sein«<i*ír * !»r* 
iaeiremUr. S . POM*aX.fcan-j?¿«r<? 3 0 .J?*uím >XcnotxDa.i*tr©. f u r *

ROB LAFFECTEUR
D epurativo puram ente vegeta l. Com bate los males secre­

tos. herpes, llagas, reumatismos v cuantos desarreglos-oca­
sione la acritud  de la sa n gre . BotelU  4 í  y  12 ra. B tica  de 
Sanchcx Ocaña, Atocha, 35, fren te  á la de R elatores.

■ Jtyt COD*- d

CAPSULAS THEVENOT PRECIO 
Íí vldro
ía ?ri3ei»

DeTrementinajtoEsenciaáflTrcmentina
k coQirahs J a q u e ca s , las A feccion es del 

hígado  j  de los R iñones.
De Eter puro ................................

r.
1

1

c.
50

50
coatra los N e r v i o s ,  D o l o r e s  y 

em barazos del E stóm a g o.
De Aceite de Palma* Christi.......... Ì 20

L a x a tiv a s  y P u rg a tiva s.
De Sulfáto de Quinina................... 4 »
contra la» C alenturas interm itentes

S'N OLOR NI G U S T O

aria m mu A  Mi
P L A Z A  D E L ANGEL, 18, M A D RID

Especialidad en m áquinas de vapor y 
accesorios para las mismas. P rensas, bom­
bas, tubos de hierro, m angas de goma y  
de lona, correas, etc.

La correspondencia al director, Jaime Bache.

LABORES BORDADAS
nt- A  p r e c io  de fabrica se venden todas las ex istencias b o r ­
dadas «ob -e  Piel, Baso, Cañam azo y  P a ñ o , S e d .s  de A rg e l, 
Torzales, L a ra s  de Berlín y  dibujos para bordar. Gran surti­
do en lana M echa, E dredón, Pelo de Cabra, M erinos, C a ch e ­
m ir  y  o trss  n uevas. U ltim as novedades en  Boas de P lum a 
A d ov ros , Cintas y  B oton es . EL A N G E L , E S P A R T E R O S , S

De madera curvada y  rejilla? 
con uniones de tomillo de h ier-| 
ro PA TE N TE  K O H N . L iqui-J 
dación de todos los muebles que I 
no son de las fábricas de J. y  J. 2 
Kohn á precio de c-osto. h

DESENGAÑO, 6. j
P?FJÜ° SURTIDO CO M PLETO PRECIO

■ ■  9 1 f i j o
A cabam os de recib ir  en  trajes pa ten , tr icot y  vicuña da 

a lta  novedad de 20 a  7o pts. Capas de 30 á  125. S aces  de abrí«

fo, v istas peluche, do 25 á 100. R usos, batas y  batinés, de 15 
52‘tO ptas.

M O N T E R A  ĵ T j j j j j j j j  JJJ M O N T E R A
— 1 4 —

E L

Q U E V E N N E
E L  UNICO

APROBADO por la A CADEMIA d&HEDICIHA d a PA R I?.

£i el hitrro en ra esudo p o r a  j, desde 50 ¡Fies reconocido peí 
las Uádicot del nuuulo «otero, el mas poderos» de los fer rugí sesos para corar: 

JNIBIA, ÍOBBEZA lt lt SANGRE, PÉRDIDAS RUICAS, S010BES de ESTOSAGD, etc-
DESCONFÍESE

de l*s IMITACIONES y FALSIFICACIONES impar», ipaclira». desleales, 
readidas barato. — S x lg lr , ademas de la Arma de q r É V B J n r a , el sello déla 
** Union des Fa bricants’’.— Víodese: Pea P o lv o , - f e o  Grajeas

D e p ó s it o  GP> del V e r d a d e r o  HIERRO ie QUEVENNE 
iJrurerUadaidt el Ida ftbrtro18S3l: 8, RuaduConSBrvatOire,PARIS

. n ^ b e « f o

^  * *  Sirop de Chloral Follet "
E« el calmante por excelencia qne supprime el dolor y  procura

el sueño tranquilo y  natural en los casos de
N E U R A L G IA S  -  G O T A  -  R E U M A

E x íja se  la F irm a  :
Fabricación casa L. FRERE, 19, calle Jacob, PARIS

— 1 4 —

BAZAR I
LA CONFU NZA J

L U N A ,  1 1  9
ANTES DDQCE DE ALBAFÚS3 |

G randes alm a- í  
cenes de muebles, §  
camas, colckones,re- m 
¡ojes, espejos, lám - 9espejos,
'aras, a r i s t o n e s ,  S  

g é n e r o s  5
lie

lencería , g é n e r o s  
p a ra  caballeros, y  
otros artículos.

Casa s in  r iz a l  en j 
i p - e c i o s y  condicio- 
' nes.—  Venta a l con- \ 
\tadoy i p la z os.

L U N A ,  1 1
ANTAS DDPI DE ALBASÚIS I

f o l l e t i»  n a  « E i . G lo b o »  56  i

C O N C I E N C I A
rox

HÉCTOR MALOT

ó dsnao tseszee en ios billsies; aeí es, que están siem­
pre »legres y  regordetes.

Ella debía dañe per eatisfeoba con eeas exp ió a- 
c íc e68, pero i prsar de todo, so podía por menos de 
¿»llene prt osapada. No sabia nada de medioina, ig­
noraba que la anemia fuera ¡a cor secuencia del exce­
so de trabajo; pero de todos modos hádasele onesta 
unte <1 creer que la anemia fuera la causa de sus 
prfooupsoioLís, da sus temores, de tus acosaos de 
cólera, de bus distraecior es.

Pudo mismo qn.* le observaba de cerca había no 
lado pe rfeotamente el efecto que le prednoia su pre 
scloís, y cómo áespejebs su mal humor y reanimaba 
an esp fúta eiempre j  cuando no le dirigiese prego utos 
indiscreta respsefo al estado de su salud y otres co 
eae que súa co podía comprender, pero que esperaba 
llegarían pronto i  serie eonooida?. Atí es, que siia 
hubiera deseado no tener que separarse de d!, á in • 
geniibsse en hallar oaesiones que la permitieran re 
sir i rede, htst» des reces al dia, per la mañana si 
ir i, sus lecoiouos, por la tsrde ó por !a noche, bajo 
en pretexto cualquiera; m ostrábase ó! tan oontentó, 
cnerdo reoibi* él una de esas sorpresas!

Una noche, tdgo tarde, llamó 4 su puerta con en»
i í.i.1 queJsEir, £l£Q de nerrioeo.

—Vengo 4 qued»rma contigo hasta maS.na,—ie 
dijo con rez trémula.

Eaperafc» ella que iba 4 contestarla, dándole nn 
abrazo; más no hubo nada.

—iTienes soaso qne salir esta nooht ?
—Bn ningnu modo; pero me acordaos de tu madre.
—¿Crees tu que jo 1» hubiera dejado sola ea el es­

tado de debilidad nerviosa y mora! en que ahora se 
encuentra, amelándole de todo? Nos ha Uegade una 
prima de provincias, que rá ádormir en mi asma y yo 
me he aprovechado á seguida de asi'- circunstancia 
para decir que me quedaría en el colegio. Y aqci me 
tienes.

A pisar de! deseo que élteiie, nanas hatltto 
atrevido 4 pedirle que se que Jase toda ls noohs; de 
dia, no delataba sn carácter caprichoso y triste; paro 
de noche, oon su snefio alucinado ¿quien ie dsoiaqne 
no se le podría escapar alguna palabra gravr?

Sin embargo, puesto qne habia venido, érale ia  
pceible eohsr!a,no poM«i hacerlo bajo cingnu ooncep- 
to. ¿Oon qoé pretexto le diría: «Vete, no quiero qne 
estés aquí?» La deaeaba al contrario, qnera mirarla, 
esonchari»; oir sn ves que adormecía en ansiedad, 
sentirla á sn lado, solo para g -zar de su presencia, 
y no estar solo con sch cerramientos.

Examinábale de reojo, preguntándose la causa de 
tac extraña acogida, áe pié en el despacho, en donde 
habia entrado detrás de él, sin atreverse á quitarse 
el sombrero. ¿Porqué producíale su presencia ns efec­
to tsc difetenae que el qne ella se figuró al ir 4 bqs 
csrle tan gezof» y satisfecha?

—¿No ta quitas tn sombrero,?—le dijo.
—Qaitis tengas sigues consulta esta noche.
—¿Porqué tne lo preguntas?
—Por temer ds serte molesta.
—¿Pero porqré me preguntas siempre thor», al 

guna cosa?—exclamó él coa violencia. ¿Q:é quieres? 
¿Ds qué te txtrsfisb? ¿Pjrqté me molesta? ¿Qié te 
píe t.T Vanaos, ié fraccs; exa'-í-jate nna v z para 
siempre.

Ya haoia tiempo qne esas fxploeiones dejaren 
da sorprenderle; pero causábanla siempre penoaisi 
ua impresión; >• cada rez que se manifestaban, en- 
triiteeiaula sobre mar ere; ¡qué irascible, 83 había 
vnelt&l Alia ocultaba ya sn pesar y su sorpresa.

—¡Qnó torpe coy pare explicarme!—le dijo—¿Qaé 
quiem? Yo soy asi; dispénsame.

Esa palabra: *1 Dia pénceme'.» era p&rs él la más 
dura y orne! de las reacia tenciones, pues pabia per 
feotemente que él no tenia nada que perdonar, pues • 
to que ella era la rhtims, y é; era, el culaab e. 
¿Acaso no llegaría nunca á poder dominar eios arras 
qaes tan inaprnieníes como injns'ioj?

La cogió en sus brazos, heoiéndols sentar á su 
lado.

—Ta eres la qne dzbas dispao -armí.
8a mcsiió tacto mia cariño o con ella, cntoto 

mayor hibia sido sn aspereza; estiba looo al figurar- 
ss que ella podia sospee'nar de él; y el medio más se­
guro de qaa sospechara, era demostrar qne ella abri 
gera sospeohas: el hacerse traición con otas torpe­
zas, era tan grave coso el levantarse durante el 
aniño ó htor o na declaración.

Además para e»a noche, h»bi_a encontrado uu me­
dio que, en realidad, no era difícil da poner en piáo- 
tica, á fin áe no hablar stñaado; era ej de no dormir­
se; onando tuviera aniño, haría lo posible para e?tar 
despierto. Daspucs de haber paralo tantas noches 
sin pegar les ojos, los tendría bien abiertos esa no 
che, sin dnda alguna.

Pero se equivocó; cuando oyó la respiración tran­
quila y acompasada de Filis, y sintió en su hombro 
donde ella hibia reoiinado sn cabeza, el dulce oalor 
que se desprendía de en onerpo, penetrar en su ser, 
dnrmióse de pronto á pesar de lo que él se figuraba, 
sin el menor esfuerzo y sin darse oueuta de slio.

Coando se despertó, un rayo de sol ¡laminaba 
nao de los rincones de la habitación; Filis le miraba 
apoyada en la *lmahada.

Ai notarlo hizo na movimieütj brusco, y se ha­
chó haoia atrás.

—¿Qié hay?—exilamó,—¿He dicho algo?
Sa restió se demudó i  seguí la, sus labios tem 

bisTon; sintió loa latidos de su corsaon, y ea su gai 
g , nts una oontreciion doloroslríaia.

—No oenrre nada—oontestó.a ella mirándole oon 
cariño—no has dicho nada.

En efeoto, ¿porqué habría hablado? No existís 
ninguna rezoa para ello, 4 no se.- aa temor de deis - 
tarse; podría haber gritado, hablado durante snc sue­
ñe pera él nada sebía de cierto, y ademÍ3 nadie ha 
bis estado 4 su lado para observarle ú oirle. Esta 
vez sn sueño no habia sido agitado; al mecos nada 
se lo daba 4 entender. Apesar de sn turbación y de

| s i terror, hizo esss «flexiones instantáneamente y 
i su rn«tro tomó su habitual aspecto.
| — ¿Qcé hora ter*?

—Pronto darán las seis.
—[Lis seifl
—¿No oyes el mido de los ooohas en la calle? Ya 

sentía los gorriones.
Cu»ndo se durmió, era muy cerca de la ana, ha­

bía dormido pues oinao horas, y coa un snefio pro» 
fuñió, repara tor, como el que ansió tantas vece?; 
«habia probado el bálsamo de las almas afl gidat» y 
desoues de haberlo probado se sentía tranquilo de 
espíritu, fuerte de caerpo, como onando era ]óven, y 
no oiv-io en estos ú timos días.

Uo suspiro de satisfacción escapóse de su pecho.
—jAh! si fe tuviese siempre 4 mi lado—ataran» 

ró—como si hablara coasivo mismo.
Y la dirijió nna mirada de amor, que I» trastor­

nó por completo; después, pasándole el brezo alrede­
dor da «u ouello, la atrajo hacia si diciendo:

—Majeroitr. mié.
Nunca había ella notada na cariño ta n intenso 

en en voz, oomo en aquel anomauto; hasta entonces 
no llegó 4 oomprender el amcr qne le tenia, y hasta 
ee le figuró que se le deolaraba por primera vez.

Estreobándo'a coa csrifi repetía él.
—[ Mojeioita mi».
L us (ds alegría, nada le contestaba, entrigaia

por completo 4 tn dicha.
De pro to ee apartó nn poco y mirándola siempre 

coa 'a misma sonrisa enloquecedor*:
—Esc palabra no te dá i  entender alguna cosa.
—M ; dice qne ms amar.
— ¿N ada m i ?
—¿Qué más pueio úeseei? Me lo dices, lo sientas, 

y me oroporcí' sea la mayor alegría qne pueda soñar.
— Y eso te baste.
—Míe bastar:» s no pasara can pronto; pero nues­

tra desgracia c insiste ec que tenemos que separar­
nos cuan ta más apretados están los lesos qne nos 
uceo.

—¿Y prrqué uos sípwariamjr?
—;Ah! ¿Y mi mvireT ¿Y la subsistencia?
—Y ai uo tuviera  ̂que *ban loa -ir 4 tn ma lre, ni 

tener que psa9*r ec la euba stimi;.?
L • miró, sin atreverse 4 intorrorgarle, hocicado 

esfcerzis para omltar su emoción.
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